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Bienvenido a San Jorge 
 

Bienvenido! Quien eres, tu origen o donde estas en tu  peregrina-

ción espiritual, no importa en este momento; usted es uno de no-

sotros:   un hijo de Dios.  

La Parroquia San Jorge es una comunidad cristiana que  celebra 

la  maravillosa diversidad del pueblo de Dios. Somos una iglesia                 

intercultural donde se celebra cada semana en tres idiomas:             

Inglés, Mandarín y Español. Confiamos en que Dios te ha llamado    

hoy aquí. Por favor, completa la hoja de un visitante para que           

podamos darle más información sobre San Jorge. 

Si no está familiarizado con el modelo de adoración en la Iglesia     

Episcopal, simplemente relájese y permite que los presentes lo      

ayuden a lo largo de la celebración. Usted está invitado a com-

partir  la Santa Comunión.    

Una vez más, a esta iglesia muy antigua donde servimos  para un     

futuro vibrante y fiel. 

 

Por favor apaguen todos los teléfonos y equipos electrónicos 
 

ST. GEORGE’S  CHURCH   
135-32 38th Avenue   
Flushing,  NY 11354  

 

TEL:  718-359-1171  
FAX:  718-359-1279 

http://www.stgeorges1702.org 
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El Credo Niceno                                                 LOC Pág. 280  

Oraciones de  los Fieles III   LOC Pág. 309  

Confesion of Sin LOC Pág. 282  

La Paz        LOC Pág. 283  

Padrenuestro    LOC Pág. 286   

L I T U R G I A     E U CA R Í S T I CA   

Fracción del Pan    LOC Pág. 286  

R I TO S  F I N A L E S  

Oración después de la comunión LOC Pág. 288  

Anuncios  

La Bendición  

El despido    LOC  Pág. 289 

Procesión en Silencio  

Sermón  

Plegaria Eucarística A LOC Pág. 284  
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El Evangelio:                                    Mateo 13:24-30, 36-43  

Jesús les contó esta otra parábola: «Sucede con el reino de los 
cielos como con un hombre que sembró buena semilla en su 
campo; pero cuando todos estaban durmiendo, llegó un ene-
migo, sembró mala hierba entre el trigo y se fue. Cuando el 
trigo creció y se formó la espiga, apareció también la mala hi-
erba. Entonces los trabajadores fueron a decirle al dueño: 
“Señor, si la semilla que sembró usted en el campo era buena, 

¿de dónde ha salido la mala hierba?”  El dueño les dijo: “Algún 
enemigo ha hecho esto.” Los trabajadores le preguntaron: 
“¿Quiere usted que vayamos a arrancar la mala hierba?” Pero 
él les dijo: “No, porque al arrancar la mala hierba pueden ar-
rancar también el trigo. Lo mejor es dejarlos crecer juntos has-
ta la cosecha; entonces mandaré a los que han de recogerla 
que recojan primero la mala hierba y la aten en manojos, para 
quemarla, y que después guarden el trigo en mi granero.”» 

Jesús despidió entonces a la gente y entró en la casa, donde 
sus discípulos se le acercaron y le pidieron que les explicara la 
parábola de la mala hierba en el campo.  Jesús les respondió: 
«El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre, y el 
campo es el mundo. La buena semilla representa a los que son 
del reino, y la mala hierba representa a los que son del malig-
no,  y el enemigo que sembró la mala hierba es el diablo. La 
cosecha representa el fin del mundo, y los que recogen la co-
secha son los ángeles.  Así como la mala hierba se recoge y se 
echa al fuego para quemarla, así sucederá también al fin del 
mundo. El Hijo del hombre mandará a sus ángeles a recoger 
de su reino a todos los que hacen pecar a otros, y a los que 
practican el mal. Los echarán en el horno encendido, y vendrán 
el llanto y la desesperación. Entonces los justos brillarán como 
el sol en el reino de su Padre. Los que tienen oídos, oigan. 
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Octavo Domingo después de Pentecostés 

Aclamación Inicial                                         LOC. Pág. 208 

Gloria                                                LOC.   Pág. S278 

LA COLECTA 

Dios omnipotente, fuente de toda sabiduría, tú conoces nuestras 

necesidades antes de que te pidamos, y nuestra ignorancia en 

pedir: Ten compasión de nuestras flaquezas, y danos, por tu mi-

sericordia, aquellas cosas que por nuestra indignidad y cegue-

dad no sabemos ni nos atrevemos a pedirte; por los méritos de 

Jesucristo tu Hijo nuestro Señor; que vive y reina contigo y el 

Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén.  

Primera Lectura                              Isaías 44: 6-8  

Pues no existe ningún dios, fuera de ti, que tenga todo bajo su 

cuidado y a quien tú tengas que dar cuentas de si has juzgado 

rectamente o no; Porque tu poder es la base de tu justicia, y co-

mo eres el dueño de todos, de todos tienes compasión. Tú des-

pliegas tu fuerza ante aquellos que dudan de tu gran poder, y 

confundes a los que, conociéndolo, se muestran insolen-

tes;  pero, precisamente porque dispones de tan gran poder, 

juzgas con bondad y nos gobiernas con gran misericordia, por-

que puedes usar de tu poder en el momento que quie-

ras.  Actuando así, enseñaste a tu pueblo que el hombre justo 

debe ser bondadoso, y llenaste a tus hijos de una bella esperan-
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Salmo        86: 11-17   

11   Enséñame, oh Señor, tu camino, para que siga yo en  
tu verdad; afirma mi corazón, para que tema tu Nom-
bre. 

12   Te daré gracias de todo corazón, oh Señor mi Dios; 
glorificaré tu Nombre para siempre; 

13   Porque grande es tu misericordia para conmigo; me 
has librado del Abismo profundo. 

14    Oh Dios, los soberbios se levantan contra mí; una 
banda de hombres violentos busca mi vida; no te han 
puesto delante de sus ojos; 

15    Mas tú, oh Señor, eres misericordioso y clemente, tar-
do para la ira, y rico en gracia y verdad. 

16    Mírame, y ten misericordia de mí; da de tu fuerza a tu 
siervo, y salva al hijo de tu sierva. 

17   Dame una señal de tu favor, para que la vean los que 
me odian, y se avergüencen; porque tú, oh Señor, me 
ayudaste y me consolaste.  

Segunda Lectura:                             Romanos 8:12-25 

Así pues, hermanos, tenemos una obligación, pero no es la 

de vivir según las inclinaciones de la naturaleza dé-

bil. Porque si viven ustedes conforme a tales inclinaciones, 

morirán; pero si por medio del Espíritu hacen ustedes morir 

esas inclinaciones, vivirán. Todos los que son guiados por el  
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Espíritu de Dios, son hijos de Dios.  Pues ustedes no han 

recibido un espíritu de esclavitud que los lleve otra vez a te-

ner miedo, sino el Espíritu que los hace hijos de Dios. Por 

este Espíritu nos dirigimos a Dios, diciendo: «¡Abbá! 

¡Padre!»  Y este mismo Espíritu se une a nuestro espíritu 

para dar testimonio de que ya somos hijos de Dios.  Y pues-

to que somos sus hijos, también tendremos parte en la he-

rencia que Dios nos ha prometido, la cual compartiremos 

con Cristo, puesto que sufrimos con él para estar también 

con él en su gloria. Considero que los sufrimientos del tiem-

po presente no son nada si los comparamos con la gloria 

que habremos de ver después. La creación espera con gran 

impaciencia el momento en que se manifieste claramente 

que somos hijos de Dios. Porque la creación perdió su ver-

dadera finalidad, no por su propia voluntad, sino porque 

Dios así lo había dispuesto; pero le quedaba siempre la es-

peranza de ser liberada de la esclavitud y la destrucción, 

para alcanzar la gloriosa libertad de los hijos de 

Dios. Sabemos que hasta ahora la creación entera se queja 

y sufre como una mujer con dolores de parto. Y no sólo ella 

sufre, sino también nosotros, que ya tenemos el Espíritu co-

mo anticipo de lo que vamos a recibir. Sufrimos profunda-

mente, esperando el momento de ser adoptados como hijos 

de Dios, con lo cual serán liberados nuestros cuerpos. Con 

esa esperanza hemos sido salvados. Sólo que esperar lo 

que ya se está viendo no es esperanza, pues, ¿quién espera 

lo que ya está viendo?  Pero si lo que esperamos es algo 

que todavía no vemos, tenemos que esperarlo sufriendo 

con firmeza.  


